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EH Keo dUe üapiag^sta. 

i U N A L I M O S N A ! 

Ann resuena en nuestrcs oidos el 
- eslaínpido del c'áfion f el silvgr do 

ínortiftua ineü-aUí; atto Cimservainos 
la láea, q̂ ue será eierna, de tanto 
iíufrimfenío, de tantas violencias y 
^v tantas exacciones, peto aun cuan-
«dSí préteiidiéramos olvidar aquella 
'desolación y quitásemos de nuestra, 
miente la bárbara idea de aquellas 
n-ictiinas sacwlicadas á la ambición 
'de un puñado de «iisei'ableü, no po­
ndríamos conseguir el reposo de nueS-
Hro espíritu, porque todavía so halla 
ttíuesfi'a qúeridád ciudad cotíVértida 
i"»» un .informe montón de ruinas, 

-cada' ^^'^ 1'** imponentes, por que 
Cada v>Z soñi Jnas conocidas y dcbi-
dumetíte áerí^radfts, j ^ .̂  

Cartagena, Ja hospitalaria Carta­
gena, aquella ciudau f'í'WO'* P°''»»« 
establecimientos beiiéftJ<5 ;̂̂  ilustre 
por sus liijos, bondadosa pai-** *°"°*» 
aquella ciudad noble y desiute."*'*'*' 
da^ dts^loriosos recuerdos y depr«-' 
clara historia, no tiene hoy asilos 
donde rocojer á los desamparado.s¿ 
'•«•«S hospitalaria por que carece da 
«•ecursos, ni ^s llustrevoor que fué 
*dKshonradá,^'«i îtUrto nistoria, poB 
<|lie gus pajinas han sido rasgada^ 
por la criminal mano deloscanto-í 
ftlíittíw. Aquella cliidád ^ t i e fué 
hitidéldde éibfrateií y pairiotísmo, 
'hií'dftiáíiaí'ecid* t'aai pdr compfétQ 
3>ara dar lugar á un nUevO pueblO 
•̂ ttW'lKñ'fli lk)y la d«tá«ncta de lo$ 
•lUé ^p'¿«lidujeroa á daVar en el 
^ ^ d e iü^madre pátda el infame 
|«úiftal séfíaratista 
' Nuestro univerfeul comercio, sos-
t«iii9<:^:|^|. opuieatassociedades na-
cHJnalc^ y'estrangeras, se halla no-
taUtenabRte^paralizado; nuestra po-
í ^ * * i*^düBtria, odairmecida p«r la 
ftthlSftfera que fse estendió sábitá-
»lWiite*4»i4fetés toibttos, lucha hoy 
'^oi^ÜbttildMUir^iqadl'sué&Oderiniie^' 

te y hace inauditos esfuerzos que sin 
ei apoyo de lodos, serán inehcaces. 
La agricultura no puede en muchos 
años volver al estado llorecíente en 
que se hallaba, por que nuestros 
campos han sido talados y como 
único abono solo hai> recibido el 
hierro y la sangre. 

Todo ha sido destruido; la ciudad, 
la iudustria, el comercio, la agricul­
tura, la vida en fin de Cartagena. 

OtiO momento y ni aon las rui­
nas hubiéramos podido contemplar. 

Este cuadro de horrores y mise­
rias se destaca cada vfZ mas y cada 
Xtíz mas también se hacen infruc­
tuoso» los supremos isrurzos que 
Autoridades y Pueblo, hacen para 
salir de tan aflictiva crisis. 

La animación que hoy vemos es 
puramente iransitoria, fl«tfcia, crea­
da por los qué han acudido á visitar 
la ciudad toiitro de tantos vicisi­
tudes. 

Es terrible todo loque nos rodea. 
El verdíid^ro bullicio, la constante 
animación que antt.'S so notaba, se 
ha trocado en un espantoso silencio, 
que es preciso que cese, pues la con­
tinuación de este eátado do cosas nos 
conduce ipremísiblemente al suici­
dio y los pueblosüo se suicidan ja­
ra ág. 

Sí otro momento hubiese continua­
do la insurrección, Caitagena no 
existiría ya; si otro'momento con-
(inuai?*^^ asi, Cartagena dejará de 

ser. 
A. evitar et*to, á que la ciudad que-

1 rida, bajo cuyas' ruinas nos alberga­
mos,^ vuelva otra vez á.adquirir \A 
importanda que amigos y estrañ#s 
le reconocían; á que el comercio 
aumente y ikíhdustria arroje l«jos 
de §1^1 letargo que la mata y la agri-
«iltura floreaca aun á pesar de la 
sangre y el hierro y la animación, el 
buUieio y láalegría nazcan de nuevo 
en esta población, van dirigidos nues-
trtrií irabajos, pobres en si, pero de 

' gran utilidad si sé aceptan de bue­
na fé, 
^Noi haya en Cartagena mas qoo 

cártágéíieros. 
Pidamos á todos,por quede todos 

estamos en t>caston de recibir. 
' Lbtftoií «í'tSoblérfad'de la Nación 

• ' ! ) ! • • 

no le sea dable hacer, háganlo los 
pueblos, hágalo el país entero, há- i 
galo Europa, que la caridad no tiene 
limites ni fronteras y á todos se es-
tiende y á todos acaricia con su 
protectora y benéfica mano. 

A todos pedimos, por que de todos 
necesitamos. 

El rubor no puede colorar las rae-r 
jillas de los pobres^ cuando estos 
demandan su sustento que iro les 
es dado ganar con el trabijo. En su 
nombre, pues, en nombre de- la ciu-r 
dad toda, pedimos 

Una limosna por caridad j¡f(ira los 
desgraciados cárlagenero». 

Durante ia pasada ips^urr^ccioh 
cantoaal, hase t-olQ^ado en l^ j l aza 
del Hospital y en la pared de, la 
Pjlaza de Toros, uua talóla ,en fo?-
ma de lápida con la siguiente ins­
cripción. 

A Lus 

MAÎ TIRES DE LA LIBERTAD, 

FUí̂ IUADOS EN ESTE SITIO 

EN' 2» DE SEHEMBRE ^«24. 

D. LUIS BÜRILLO.MAESTrtO ESPADERO 

CAPITÁN DE ESTADO MAYOR. 

GERÓNIMO FERNANDEZ, 

MARQUES DE RAFAL, 

C&ROÍtEL DE M1I51ULV9 PROVíNCfAtES. 

JUAN SASTRE, SOMBRERERO. 

JULIÁN MEDRAN DA. 

JOSÉSABORfr. 

M&Tl.W BtíRMtJDO. 

FRAMOISCO BERHUDO. 
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quisito^asto con que ésítaba deco­
rado el templo; los adentos de la 
TOÓsica Biagfada; la éfóctfettte Voá' de 
los oradores, que afectaron . viva-
menté lí)s corazones de los oyentes, 
impresi^iiados todavía.por el re­
cuerdo de las recientes desgracias; 
todo en fin cóü&*ibüiá áhacfer mas 
tierno y conmoyedot este hermoso 
eípecláeulo, escitaado la piedad, 
avivando lafé y encendiendo mas 
y-roas el acendrafdo aníKNr qtie los 
bijos de este pueblo profesan^ «em-
pre á suicoustante bieoheohiira, y 
an-ao6aod<*4^-taia#-ide'gratitud y 
ide ternura por la ostensible protec­
ción que María Santísima nos dis­
pensa en las calamidades. « 

No terminaremos estas linea&'sin 
íéBditár á 4a 'Exoñía/' €ot-peracion 
Municipal, que fiel intérprete de los 
sentimientos del pueblo que repre-
sen,ta, poptrilíuyó á ^ol^nj^i^i^r con 
su j)resenQÍ;fi.éí día prir^^^ eptos 
religiosos cúUos. 

A consecHencía de la>iaiil|i4t»ide 
proyectiles que cayeron en el Hos­
pital de Cfiridadi hali»ia.g^edfl^o des­
compuesto y qasí d^tro^á^o i por 
completo ei órgariu de la Iglesia^ del 
citado Establecimiento beoéfíop. > 

La maestra é inteligente mano del 
aplaudido organista Sr. Lafuente 
ba <;ousegmdo. restaurar desintere' 
sadapo^ntfi los 4<íspeffegtos, q,m en 
,SU| parte. íirHerior habla f̂tufî ido e\ 
, pignoion ad o árgano. 
'.^Btecíbet pues, nuestro qtiéf{dQi pmi-
go el Sr. Lafuente, la n^as completa 
eiii\íOfíü)aena por sus inteíligj^ntes 
trabaii:^ y ̂ asiutereSf^do pelpeí) pro 
del santuario que tanto idpl^lpa y 
yesera el pueblo Cartagei)en>. 

Hemos tenido el gnsto de asistir 
al solemipe triduo de acción de 
gracias, que la lunta del Santo 
Hospital de Caridad ha ^ iba tado 
en. los días 45, 16 y 17 de loscor-
ñeates ¿.«sa esceisapajlpdoaf El es-

Apesar de no haber recibido co­
mo esperábamos el segundo núme< 
ro de la ilustrado »"eyi^ ml^ Brú­
jula» qontinu.apíioa r^njíyjéOidpladia­
riamente nuestro: {^riód|co. 

Senti|-iarao8 sobremanera ej or­
denar la suspensión por f^Ua de 
cambios, por que induijablenaente 
t}<» ha merecido la justa acepta­
ción de que es digna; peiH» a}»íe to­
do no.entra en auestras laüím mo-


